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En el volumen conmemorativo de los «Jocs 
Floráis de Girona», de 1918^ encontramos el 
nombre del escritor Luís Valer!, entonces juve-
nísimo, premiado por una bella elegía. 
Con este notabilísimo escritor (que nació en 
Barcelona, donde murió hogaño a la edad de 79 
años), trabé relación, primero, epistolar en oca-
sión de intercambio de publicaciones, y, última-
mente, personal, principalmente a raíz de mi 
obtención del <(Pr'.-?mio Ciudad de Barcelona de 
Poesía». El formaba parte del Jurado, y fue él 
quien, con decisivo entusiasmo propuso mi l ibro 
«Bestiari Hagiográfic» para dicho premio. Es 
por esta razón que, cuando me decidí a publicar 
el l ibro, le pedí unas palabras de proemio, que 
escribió con gran afecto, como pueden apreciar 
los lectores de dicho libro. 
De Luís Valerí di jo José Cruset: «Su promo-
ción poética y universitaria por los primeros 
años de este siglo, antes de la guerra de 1914, 
quedará establecida como punto de referencia a 
unas directrices, a unas formas, a una época, si 
dejamos consignado que Valerí coincide en la 
Universidad con Caries Riba y Josep M." de Sa-
garra; son pues ios tiempos de la cristalización 
del «Noucentisme» orsiano en poetas como Gue-
rau de Líost (Bofill i Matas) y Josep Carner, con 
influencia también de los mallorquines Joan Al-
cover y Costa y Llobera. Josep Carner será como 
la guía de esos tres muchachos que acababan de 
penetrar en el mundo l i terario,,. Y podemos 
añadir que, ya fuera de la Universidad, estos 
poetas alternaron con otros, seguidores de la 
misma corriente (López-Picó, Arús...) con los 
cuales establecieron eficientes contactos en Jue-
gos Florales y otras justas literarias», 
En 1921 publicó su primer l ibro de poemas: 
«La vida nua». Después tuvo una larga época 
de silencio l iterario: época de su residencia en 
Madrid, por su ingreso en el Ministerio del Tra-
bajo, en tiempo de D. Eduardo Aunós y durante 
sus viajes por Francia, Holanda, Suiza, Austria, 
Bélgica... 
En 1948 publicó «Boires i estrelles»; en 1950, 
«Poema de l'amor i Eva»; en 1952, «Somni de 
l3 vida eterna»; sn 1963, «L'íntim combat»; en 
1954, «Camps Elisis» i «Beatituds» (Premi Ciu-
íat de Barcelona); en 1956, «Missatge de les 
roses»; en 1958, «Sota el signe d'Aries», en 
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19Ó0. «Réquiem per a Caries Riba» y «Di fus ión 
de la Mente» (posías castellanas», en 19ó6, 
«Salms», y, en 19ó7, «Escala de Jacob». 
Como se ve, fue en las dos ú l t imas décadas 
de su vida cuando fue más intensa su produc-
c ión . Es por esto que todos los l ibros de esta 
época acusan una ex t raord inar ia madurez. 
Luis Valer i Sahis tuvo «la vo lun tad de la 
f o r m a » y se reve|¡íi un p r o f u n d o conocedor de 
la Lengua. Pero su cu l to a la í o r m a no fue nun-
ca en per ¡u ic io de la emoción poét ica. Su obra 
l ír ica revela la orden y lucidez. Fue hombre de 
gran responsabi l idad l i te rar ia . 
Era abogado y l icenciado en Fi losofía y 
Letras. 
Fue un poeta catól ico con todas sus d imen-
siones. Hombre de una gran f ide l idad a Dios. 
Como dice Cruset: «Dios cruza de ar r iba abajo 
toda su obra \\r\c=i, todo su pensamiento» Hom-
bre de f ide l idad a la t i e r ra , a los hombres, a los 
amigos . . . 
Fue un asiduo co laborador de «La Vanguar-
d ia» . Sus ar t ícu los le revelaban hombre de ex-
tensa erud ic ión y de pro fundos conoc imientos 
teológicos. 
Todavía después de su muer te , el día 1 de 
mayo (había muer to el 30 de ab r i l ) «La Van-
guardia» publ icaba un Interesante a r t í cu lo suyo 
sobre «Papiro logía», t i tu lado «Una joya griega 
del Evangelio de San Juan», que t rataba de un 
l i b ro de m i gran amigo Dr. Ramón Roca Puig, 
del cual decía: «He vue l to a leer la monograf ía 
y me he quedado ot ra vez pasmado por la 
ob ra» . 
Había sido laureado en diversos cer támenes. 
En los «Jocs Floráis de Barcelona» de 1915, ob-
tuvo la «Vio la d 'Or i Argent» por su compos i -
c ión «Rims dispersos». 
Estaba en posesión del número 1 de los so-
cios del Ateneo Barcelonés, de cuya ent idad re-
c ientemente había sido nombrado Presidente de 
Honor . 
Era vocal de la Junta Direct iva del Conser-
va to r io de Música del Liceo. 
' j ra M i e m b r o He la Academia del Faro de San 
Cr is tóba l , 
Estaba en posesión de diversas condecora-
ciones: la Encomienda de Isabel la Cató l ica», la 
«Cruz del M é r i t o Naval» , la «Medalla de San 
Jorge al Mé r i t o Cu l tu ra l» , o torgada por la D ipu-
tación de Barcelona, y era «Comendador de la 
Orden de San Si lvestre». 
Ferviente cató l ico y absolutamente adicto a 
la Iglesia, con razón pudo decir de él Octav i 
Sa'ltor, en «La Vanguard ia» del 2 de mayo: «Un 
super ior empu je Ad Altum Inspiró las medi tac io-
nes de su edad madura , ungidas de rel ig iosidad 
comunicada, inspiradas en la Sagrada Escr i tura, 
sedientas de bíbl icos manant ia les, transidas de 
t rascenta l lsmo o r todoxo» . 
Yo añadir ía que sus ar t ículos en esta época 
de con fus ion ismo eran s iempre or ientadores 
por la solidez de su doc t r ina , Esto no pasó des-
aperc ib ido de las altas esferas eclesiásticas, 
puesto que, ú l t imamen te , había rec ib ido del 
Vat icano una encomiást ica d i s t i nc ión . 
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